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ACTO ÚNICO 



Comedor amneblado con algún lujo. Espejo grande. Aparador xno* 
derao entre las dos puertas laterales izquierda. Puerta al foro y 
las cuatro laterales. En todas las puertas laterales cortinas Entre 
las dos laterales derecha un sofá. En el centro de la escena, mesa 
pequeña de comedor, cubierta con tapete. Reloj de pared. La 
puerta del foro libre, y en el forillo un perchero de lujo. 



ESCENA PRIMERA ^ 

LUISA y RAMÓN 

LUISA sentada en el sofá; viste bata elegante, holgada, para tener 
debajo el traje que ha de usar en la escena séptima, sin tiempo para 
cambiarse de ropa. Cuidadosamente peinada, realizará todos los mo- 
vimientos muy pausadamente, haciendo notar su temperamento tran- 
quilo, calmoso, y preparando el contraste con la escena séptima» 
RAMÓN en el foro dejando el sombrero y el bastón en el perchero; 

viste de diario, elegante 

RaM. (Entrando hasta el sofá.) ¿He tardado? 

Luisa (Mirando al reloj de pared.) Menos de diez minu- 

tos. (Pausa.) ¿Se arregló? 

Ram. No; imposii)le: los camareros le amenazan 

con secundar la huelga si sirve comidas fue- 
ra del establecimiento. (Ramón se sienta en una 
butaca.) 
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Luisa 



Ram. 



nada de la huelga que padecemos hoy; el 
Ayuntamiento ha resuelto el conflicto del 
servicio para el almuerzo oficial, y el Gober- 
nador, que confía en una solución pronta, 
ha decidido que el ilustre viajero no se en- 
tere de la huelga en las pocas horas que se 
detiene aquí. Ya ves que todos hallan solu- 
ciones... 

(se sienta.) Sí, ya veo que ésta es una prueba 
demasiado dura para mis cpmienzos de ama 
de casa, (pensativa.) ¿Y qué harerao?, Ramón? 
¿Qué haremosV ;Qué acobardada estás! (Re- 
conviniéndola.) Hijita, te creí más despabila- 
da, de más remango. ¿Qué haremos? ¿A mí 
me lo preguntas? No lo sé, no tengo obliga- 
ción de saberlo. Pues qué, (Tonos oratorios.) 

¿van á estar también á mi cargo, pe-^ando 
sobre mí, los minuciosos cuidados del ho- 
gar? (Doña Juana en la puerta del foro sin ser vista 

por Luisa y Ramón.) tón la compücada Organi- 
zación de la vida material cada cuál debe 
resolver los problemas correppondienteg al 
departamento que dirige, gobierna ó admi- 
nistra. 



ESCENA II 



DICHOS y DOÑA JUANA 



JUA. 

Ram. 

Luisa 

JUA. 

Ram. 

JUA. 



Muy bien, señor diputado en ciernes, (con 
sorna.) Aplausos en las tribunas. 
(a Luisa.) (Tu madre, se me acabó la inspira- 
ción.) 

(Sale al encuentro de doña Juana, se besan.) ¡Ay, 

mamita mía, qué falta me estabas haciendo! 

¿Recibiste mi tarjeta? 

éí, la recibí; por eso vengo, (a Ramón.) Buenos 

día?, yerno. 

Muy buenos, ¿y mi suegro? (con interés.) 

¿Tuvo carta del Duque? 

(Doña Juana y Luisa se sientan en el sofá.) ¡DichoSO 

Duque y dichosa acta de diputadol Tu sue- 
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LüI5A 
JüA. 
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JUA. 

Luisa 
JuA. 

Luisa 

JüA. 

Luisa 

JüA. 

Luisa 

JUA. 

Luisa 

JUA. 



Kam. 



JiUISA 

Bam. 



dico del Hospital: pero tuvieran que echar- 
le. ¡Aquel, aquel si que fué uu escándalo 
gordo! Hacia la visita al volver del paseo: la 
mujer esperaba en el coche, él subía, se 
paraba en el recibidor, escuchaba el parte 
del practicante y decía: (imitando voz de hom. 
bre.) «A los de la derecha caldo, y á los de 
la izquierda sal de higuera.» Y al día si- 
guiente cambiaba, 
j Y al otro dia? 

¡Mujerl para el tercer día no quedaban en- 
fermos. Los periódicos protestaban á diario, 
le cantaban coplas los chiquillos: ¡todo el 
mundo se metía con él! 
¿Y le botaron?... 

Le votaroo: salió de allí por sufragio uni- 
versal. 

¿Tú conoces al novio? 

Sí; es otro forastero, como no ppdía menos 
de ser. 
¿loven? 

Con los cuarenta. 
¿Elegante? 

Muy finchado, como buen gallego. 
¿De qué pueblo? 
De Villagarcía. 

¿Capital? (Kxpresando dinero, moyimiento de los 
dedos pulgar é índice.) 

(Expresando que no tiene un cuarto, moviendo hacia 
la izquierda la mano derecha por delante de la boca 

7 á la altura de ésta.) Pontevedra. Una alhaja, 
lo que dice Eloísa. 

(Sale por primera lateral derecha vestido de levita y 

copa alta.) Si ustedes no me necesitan me 
voy. 

(Yendo á él. Contrariada.) ¿Te VaS? 

(a Luisa.) (Sí, hijita, no puedo oir con calma 
las intemperancias de tu madre.) (auo.) He 
de hacer algunas cosas antes de la llegada 

del tren, (a Luisa, dándole las manos.) AdiÓS, 
mujercita. (a juana.) Hasta luego. (Vase foro.) 
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Luis\ 



JüA. 

Luisa 



JUA. 

Luisa 



JuA. , 
Luisa 



JUA. 



Luisa 

JüA. 

Luisa 



JüA. 

Luisa 



cHa llegado el día de nuestra emancipación. 
Una no ha de ser siempre esclava. En la 
madrug&da del dja primero, y como maes- 
tra de solidaridad, abandonaremos el traba- 
jo todas las sirvientas de un solo sexo > (a 

Juana con inocencia.) Esto de Un Soio SeXO dice 

Ramón que tiene mucha gracia. 

¡ Vluchisima! (impaciente.) 

(Lee.) Nuentro tema es éste: «Todo para la 
criada.» Pedimos ocho horas de trabajo, 
ocho horas de recreo, ocho horas de descan- 
so, ocho horas de soldada» 
Y o<*ho horas de soldado... 
La instfucción obligatoria por parte de los 
JUDOS. Las señoras deberán enseñarnos á 
le^ r, escribir, sumar, restar. 
¿Sisar? 

Multij licar y dividir. A falta de las amas 
pueden ení-eñ unoslo los señorito?. Además, 
nos preponemos coiií-e^uir que el Gobierno 
reconozca nue-tro derecho a los beneficios 
de la iey de Hccídentes, que no la faltan a 
una. Compañeras, unión. Pepa, Sinforosa... 
Muy bien, admirablemente, (pasea furiosa ) 
Conque es decir que no son so. o las tuyas, 
sino todas; todas menos mi fiel viej cita. 
Un ejéícito de sartén y encoba organizado al 
t\in\ aro d« la ley. ¡La ley! ¿Cjuién hace la 
le}? Y que todavía venga tu padre á contar- 
me chistes de Homero, sonrisas de Silvela y 
arrogancins de Maura. ¡Valiente^í... no sé qué 
iba á decir! A este estado han traído las co- 
sas esas eminencias. (Apoyándose sobre el respal- 
do de una butaca. Tonos oratorios ) Los hombres 

políticos son... 

Mamá, y luego riñes á mi marido. 
Es verdad; todo lo malo se pega. Sigue; ¿leís- 
teis ese papelucho? 

Ramón vio al dueño del restauraot, pero 
iuñiilmente; los camareros no le consienten 
servir comidas fuera del local. Y viniste tú. . 
Hagamos el plan lo mejor que se pueda: la 
cocina no te apure; yo cocinaré. 
Mamá, si te hace daño... 
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iando.) Recuerdo con orgullo la primera vez 
que Ramón habló en el Congrí^so. Estába- 
mos en Madrid. R^món iba todas las tardes 
con FU papeleta á la tribuna pública, y una 
noche entró en la fonda diciendo lleno de 
gozo: ¡he hablado en el Congreso! ¡he habla- 
do en el Congreso! ¡Con qué avidez busqué 
al otro día las revistas de la sesión! Y lo 
que es no estar enterada de estas cosas: no 
lo encontré. Después me lo enseñó Ramón: 
estaba al terminar un párrafo del discurso 
de Moret y deoía: «Murmullos en las tribu- 
nas», (ron vanidad satisfecha ) Los murmuUoS 

eran de mi marido, (limpiando una copa.) Je- 
eús, qué cristal n)ás deslu^ádo es éste; no 
acaba una de verle limpio. Si, esta berru2:u¡- 
ta es del cristal y parece una mancha; bue- 
nos sermones le ha costado á Petra esta be- 
rruguita... 



ESCENA V 



DON TOMAS y LüiSA 



TOM. 



Xiü^SA 

ToM. 

Luisa 



ToM. 

Luisa 
ToM. 



(En la puerta del foro, viste levita ysombrero de copa 

alta.) Buenos días, niña, ¿'reparando el al- 

mUt^rzo? (Luisa le sale al encuentro y le besa.) 

jAy, papá! ¿pero no has llamado? 

V para qué, e^taiido la puerta de par en 

]>ár... 

(Es verdad, la dejé yo ssí cuando abrí á la 

chacha. Y también por eso riño mucho á 

Petra.) 

¿Y KamÓn, (Enseñando un papel azul.) nO ha 

vuelto? 

A la estación fué. ¿Tú no has estado? 
Sí, hija mía, lleno, lleídsimo de gente. (Guar- 
da el telegrama. Complaciéndose en el relato.) Al 

eiítrar el tren en ajjujas, di un estruendoso 
«¡Viva Pérez!», el Director general que fué 
contestado unánimemente... por tu marido, 
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• Paco (se sirve.) Tú siecqpre fuiste el mismo. (Luisa 

[ pasa al lado de Ramón.) Para el vino y el juego 

; un carámbano, pero para las mujeres un 

I alto horno. (Ramón se sirve ) 

i Kam. (con picardía.) Qué quieres, chico, genio y fi- 

gura., (i uisa pellizca á Kamón en el brazo izquier- 

j do.) |Ay!... Me... me quemé. 

I Paco ¿Quemarte? ¡Si ef-tá tibio! 

I-.ÜISA Es la fuente, señorito, (a Ramón.) (¡Infame!) 

Ram. (a Paco ) Sí, 8Í; es la fuente, (a Luisa, suplican- 

t te.) (jPor Dios, no le creas, no le creas!)' 

Paco (Apercibiéndose del cuchicheo de Kamón y Luisa. 

Vase Luisa, foro.) Oye, oye, ¿escuchitos? ¿Hay 
confianza, eh? Alguna miradita, algi^n pe- 
llizquito... 

Kam. (Agarrándose el brazo izquierdo cou cara de dolor.^ 

Eso, un pellizquito. (come.) Confianza, rela- 
tivamente; es una doncella antigua. 
Paco ¿Hace mucho tiempo que eí^tá contigo? (paco 

y Ramón comen.) 

Ram. Desde que nos casamos,., eso, sí, desde que 

nos casamos. 

Paco Buena císa, buena mujer, mejrr doncella,, 

¿qué te falta para ser feliz? (comen.) 

Kam. Una sola cosa, chico: mis aspiraciones polí- 

ticas, como ya te he dicho, s«»n bien modes- 
tas por ahora, ün acta de diputado... (Entra 

Luisa con otra fuente y espera segundo término.) 

Paco . (se levanta y se quita el chaleco.) Oye, Ramón: no 
habrás olvidado ningtma de tus conquibtas. 
¿Te acuerdas de Catalina? (comen.) 

Kam. Catalina, Catalina... (Miía á Luisa que está in- 

quieta.) (Allá va.) Sí; Manido Catalina el ara- 
gonés. (Luisa retira el plato sucio de Paco y el de 
Ramón.) 

Paco No, hombre; Catalina, aquella (Luisa junto & 

Paco, que se sirve.) niña cursi á quien diste pa- 
labra de matrimonio en unos versos muy 

malos. (Luisa, con los dos platos sucios en la mano- 
derecha y la fuente en la izquierda,' hace señas á Ra- 
món por detrás de Paco mientras éste se sirve; Ramón 
contesta accionando con la servilleta.) 

Ram. Tengo una idea, pero no caigo ahora. (Luisa 

en un movimiento brusco da á Paco con los platos en 
la cabeza.) 
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Sí, señorito, lo hay. ^ 

(a Ramón tirándole migas de pan, riendo.) ¡Poro 

qué poca vergüenza tienes: negarme á mí un 
secreto! (a Luisa.) ¿Y lo sabe la mujer de éste? 
Desde el primer día. 
¿Y qué dice? 

La mujer de éste lo encuentra muy n^atural. 
(Riendo.) | Ah! ¿Couque la mujer de éste lo en- 
cuentra muy natural? (Ríe á carcajadas.) Fues 
lo que es por mí... 
(a Luisa.) ¡¡Luisa!! 

(a Ramón.) (¿No pedías remango?) (Vase foro con 

platos.) (Sí, pero no te remangues tanto.) (a 
paco.) No la creas: ha seguido la broma: una 
broma que tú no has debido empezar, por- 
que tile desautorizas. 
Broma, ¿eh? Ramón, eres tan hipócrita 

como enamorado. (Entra Luisa con una fuente: 

junto á Paco ) 

Te juro que... (Se sirve Paco.) 

Ríñones al natural: mi plato favorito, mi 

delicia, (saca un pelo del plato: retirándose de la 

mesa, sentado.) Ramón, un pelo: tu cocinera es 
sucia: y es cano, tu cocinera es vieja: dos 
cosas perjudiciales para el estómago, (a Lui- 
sa.) Oye, niña, dile á la cocinera que escoja 
otro sitio... 
Sí, llévate eso, di^e lo ocurrido y ruégala... 

(a Luisa.) Espera, (imitando á Ramón ) Dile lo 
ocurrido 3' ruégala... (Luisa á la izquierda de Ra- 
món en segundo término.) jEl mismo de hace 

diez año>! ¡Débil hasta la exageración! ¿Y tú 
alimentas aspiraciones política-! ¡No tienes 
energía ninguna! ¡Valiente cabeza de fami- 
lia! Un año de casado y estoy seguro de que 
ahora mismo tiene tn mujer pueetos los 

pantalones. (Ramón mira instintivamente á las fal- 
das de Luisa.) 

(Naturalmente.) ^ 

Qué quieres, es mi genio. 

Pues no puedes, no debes seguir así; ahora 

verás, (a Luisa.) Dile á la tía esa de la cocina 

que venga. 

(A la tía esa, ¡bárbaro!) (vase Luisa foro.) 
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Ram. ¡También á mí! 

FaCO Anís del Mono, hombre, (se sienta en la butaca. 

A Luisa.) Oye, (iomésticA, tengo que decirte 
un secreto; siéntate aquí, (sus rodillas ) 

Ram. (a Luisa, empujándola al foro.) Ya OyeS, AníS 

del Mono para el señor. 
Paco No te vayas, niña. 

Luisa (a Ramóá ) (Ksto va siendo insufrible.) (Espera 

^ . en segundo término.) 

Ram. (a Paco ) No seas bárbaro. ¿Cómo quieres que 

delaotíí de mí. .? « 

Paco Es verdad, chico, es verdad; confieso mi 

torpeza. (Empujándole á lateral izquierda.) Auda, 

vt-te. 
♦Ram. (En eeguida.) (a Luisa.) Tiáenos el café pron- 

^ ' I'». (Vase Luisa foro.) 

^ Pací> El es un egoí^ta. 

[ Ram. ' Y tú un de-Considerado. 

LuL-A (Eu el foro, a la criada vieja.) (AníS del MonO, 

I no te equivoques y vuelve en seguida ) (pasa 

[ la vieja hacia la puerta; Luisa viene á la mesa, deja una 

'. jarra y vase foro.) 

Ram. Las mujeres no se ganan como vufstras po- 

siciones políticas: esos no son procedimien- 
tos... 

Paco Pero, horpbre, entre nosotros... Mira, tengo 

ya el capricho de dar un abrazo á esa chica» 
y tá debes recomendarle que se deje. 

Ram. ¿Yo? 

Paco ^Qué tiene eso de particular? Hoy por mí y 

mañana por tí. Si yo estuviera en tu caso, 
lo liaría con mucho gusto. 

Ram. (¡Puede que fueras capaz!) (Campanlllazo. Pasa 

Luisa hacia la puerta de la calle y entra después en 
escena; trHe servicio de café.) 

Ram. Llaman. 

Paco (cogiendo su americana y chaleco.) ¿Será visita? 

(Luisa junto á Ramón.) 

Ram. (a Luisa ) ¿Pero no abre?? (campaniiiazo.) 

L is*. (a Ramón.) v,Son las de Valdivia; y<> no abro ) 

Ram. Voy yo. (Campanillazo. Mirando á Paco y Luisa, 

duda.) Pero... (campanillazo.) Voy. (Vase foro.) 

Paco (Dirigiendo La voz al foro.) Comprendido, y gra- 

CiaP^ chico. (Se acerca á Luisa, que deja el servicio 
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es bueno ponerlo. ¿Conque estás contento, 

eeñor diputado? 

Ram. Contento e» poco; ¡loco de alegría! (Yendo lA 

foro.) ¡Luisa! ¡manj4! iLuiea! 

Paco (Yendo á Ramón y dándole la mano.) ChicO, lo Ce- 

lebro de veras. (Sale Juana.) 
RaM. • l^'Oy á ser diputado! (Le abraza. Juana se sienta 
^ en el sofá quitándose el peluquín y dándose aire.) 

JuA. ¡Ya no podía más! 

Paco ¡Y la abraza! (Sale Luisa: se abrazan ella y Ramón.) 

Luisa ¡Al finí 

Paco Pero Ranaón... 

R M. Ahora te lo explicaré, (viene á las candilejas.) 

Paco ¡Su mujer! (cae sentado sobre doña Juana.) 

Jüa. ¡Bárbaro! 

Ram. (En la batería.) 

Realiznda mi ilusión, 
colmaría mi ambición 
un aplauso general: 
prometo una credtíncial 
al que inicie la ovación. 
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